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C o n t i n u a c i ó n . 

En la audiencia del dia 28, después de 
terminado el interrogatorio de los testigos, 
el sustituto Mouraview principia la lectu­
ra de su informe. 

A juicio del ministerio fiscal, el crimen 
del 1 de Marzo lia sido dirigido por Jelia-
bow y Sofía Perovsky;los medios deejecu-
cion h&n sido preparados por Kibaltclntch, 

puestos en práctica por Timoteo Mikhai-
joW) Russakoff y el individuo muerto bajo 
el nombre de Elnikow. 

Hessia Heifmanndesempeñó el papel de 
dueña de la habitación donde se reunían 
los conjurados. La idea del crimen no per­
tenece á Jeiiabow, sino á todo el partido; 
pero á Jeiiabow ie corresponde entera la 
iniciativa del crimen de 1 de Marzo. E l es, 
pues, á los ojos de la ley, el jefe de los 
coojarados, su instigador. Sofía Perovsky 
ge halla en la misma situación. Es insti­
gadora y culpable principal. Russakoff es 
legalmente culpable en el mismo grado 
que los dos primeros conjurados. No fué 
el instigador del crimen, pero tomó la 
iniciativa de la agresión, y á los ojos de la 
ley es lo mismo. La participación de Ki« 
baltchitch parece secundaria á primera 
vista, puesto que no hizo más que fabri­
car la dinamita y los proyectiles; pero sin 
su concurso no se hubiese podido ejecutar 
el crimen. Mikhailow ha asistido á todos 
los preparativos del crimen y á los ensa­
yos de los proyectiles; estuvo encargado 
de arrojarlos, y se encontraba en el lugar 
del crimen, dispuesto á hacerlo, Hessia 
Helímann ha ayudado la perpetración del 
crimen, como dueña de la casa donde se 
reunían los conjurados. 

Después de haber establecido de esta 
manera la parte de responsabilidad de 
cada acusado, el representante del minis­
terio público pasa á caracterizar cada uno 
de los criminales, confesando que la obra 
es difícil en cuanto á Russakoff. Consta 
que es el primer autor del crimen, y no 
tiene diez y nueve años; es un niño que no 
tiene la mayor edad legal y es ya un regí-
cida. 

Traza á grandes rasgos la vida pasada 
de Russakoff, y hace notar que hacía fines 
de 1879, su carácter, hasta entonces dulce 
y simpático, comienza á cambiar de una 
manera ex t raña . En 1880, y á consecuen­
cia de la vigilancia de la policía, Russa­
koff se afilió al partido revolucionario so­
cialista, obrando primero por su propia 
iniciativa y luego bajo la dirección de Je­
iiabow. Este ejercía sobre Russakoff influjo 
tan incontrastable, que se puede decir que 
lo mandaba como un dueño. La conducta 
de Russakoff, después de la perpetración 
del crimen, ofrece rarezas característ icas. 

De un lado pronuncia estas palabras: 
—•Quizas es demasiado pronto para dar 

gracias á Dios. 
Y le dice á un testigo: 
—Vosotros no lo comprendereis ahora, 

sino más tarde. 
Palabras evidentemente inspiradas por 

otro, y después manifiesta temores del fu ­
ror de la muchedumbre. 

A l llegar á la prefectura confiesa todo, 
7 esto demuestra que obró por influjo de 
otras personas más fuertes que él. Es apá­
tico, taciturno, reservado y está distraído 
constantemente. Es una víctima de los jefes 
del complot, pero con conciencia de lo que 
hacia. La atrocidad del crimen destruye 
todo lo que en el pasado de Russakoff po­
día favorecerle. 

Pasando del alumno al maestro, el m i ­
nisterio fiscal dice que Jeiiabow es un 
Verdadero tipo de conspirador. Tiene mu­
cho ingenio, habilidad y aplomo. Parece 
apresamente hecho para el complot del 
1 de Marzo. Hijo de artesanos, llega á los 
hincos de la Universidad, y se le excluye 
como autor de varios desórdenes. Jeiia­
bow tenía entónces veint iún años, y se 
confunde en el grupo de los agitadores. 
Su oficio puede decirse que eran trabajos 
^Volucionarios, y lo ejerce durante nueve 
años. Cambiando de nombre y residencia, 
constantemente provisto de pasaportes 
balsos, no tiene más que un móvil y un 
0bÍeto, y es servir el movimiento socialis­
ta revolucionario. 

Su afiliación en el partido revoluciona­
do coincide con la fecha en que el partido 

on, s t i tuyó en sociedad secreta. Desde la 

aparición de los terroristas, Jeiiabow se 
encuentra entre ellos. Su pasado es oscu­
ro. Se sabe sólo que tiene en su país natal 
mujer é hjos y que estuvo entre los acusa­
dos en el proceso d e los 193, de donde sa­
lió sbsuelto por falta de pruebas. 

En 1879 aparece como uno de los miem­
bros influyentes del Congreso de Lipetsk. 
Pasa enseguida á Kharkow, dirige las 
reuniones de estudiantes, pronuncia dis­
cursos, recibe la dinamita enviada de San 
Petersburgo, prepara la mina de Alexan-
drow, y el 18 de Noviembre organiza el 
atentado que fracasó. 

En 1880 se encuentra á Jeiiabow en San 
Petersburgo desempeñando el papel de 
agente del Comité ejecutivo. E l fiscal opi­
na que si realmente existe una organiza­
ción llamada Comité ejecutivo, Jeiiabow 
era el miembro más importante; de suerte 
que Russakoff tenía razón suponiendo que 
uno de los miembros del Comité ejecutivo 
había de tomar la dirección del crimen de 
1 de Marzo. 

Las denegaciones del acusado son per­
fectamente comprensibles.Confesar la T e r -
dad equivaldría á decir que la justicia tie­
ne entre sus manos uno de los jefes de la 
conspiración, y que su condena va á hacer 
desaparecer una de las fuerzas principales 
del partido. En estas disposiciones , lo 
mismo durante la instrucción que en la 
vista de la causa, procura Jeiiabow evi­
dentemente exagerar las proporciones del 
complot y la importancia numérica y mo­
ral de su partido. Lo que busca es i n t i m i ­
dar y producir efecto, lo cual no logrará . 
Jeiiabow es un revolucionario ambicioso. 

El pasado de Sofía Perovsky difiere en 
muchas cosas del de los otros acusados. 
Es de origen noble, sus parientes han des­
empeñado un papel importante en la so­
ciedad. 

Es una mujer que ha tenido todos los 
medios de recibir una excelente educación. 
En 1870, cuando tenía 16 años, y habiendo 
acabado sus estudios, abandonó la casa 
paterna, haciéndose insti tutriz de primera 
enseñanza. 

A l cabo do un año, se la encuentra mez­
clada á la instrucción relativa al criminal 
de Estado Goutcharow. A los diez y ocho 
años se afilió, según confiesa ella misma, 
al partido revolucionario socialista. La 
oleada que la recogió casi en la infancia la 
arrastra hasta el proceso de los 193, del 
cual salo absuelta por falta de pruebas. En 
1878, acusada de tendencias subversivas, 
se la deporta por medida administrativa á 
la provincia de Olonets. En el camino se 
escapa y desaparece, no volviéndosela á 
ver hasta la explosión de Moscou, en que 
juega el papel de mujer de Hartmann. 

Toma parte en el atentado, y se muestra 
como orgullosa. En 1880 cohabita en San 
Petersburgo con Jeiiabow, el cual la con­
vierte en un instrumento ciego de sus de-
sigaios. Lo que más choca en este carácter 
femenino es su ferocidad cínica é impla­
cable. 

El sentimiento moral se resiste á com­
prender este fenómeno de mujer dirigien­
do un asesinato, dando la señal , asistiendo 
al crimen para gozar en la contemplación 
de las victimas. 

C o n c l u i r á . 

Un M d o origmal 

Como asunto curioso, en que viene es­
tos días ocupándose la prensa, debemos 
dar cuenta á nuestros lectores de un duelo 
que se ha verificado en las cercanías de 
Par ís , y que ofrece la singularidad de que 
los dos adversarios son maestros de ar­
mas. Uno de ellos, el famoso barón de San 
Malato, había llegado á la capital de Fran­
cia precedido de una gran reputación con­
quistada en Italia, y principalmente en 
Nápoles, donde se cultiva y florece en alto 
grado el arte de la esgrima. Desde su apa­
rición en las salas de asalto de Par ís , cau­
só verdadera sorpresa por su juego espe­
cial, habiendo obtenido en ellas ruidosísi­
mos triunfos, de los cuales sobrevinieron 
rivalidades, que se han llevado por fin al 
terreno descubierto. E l otro contendiente 
es un maestro de armas francés, llamado 
Pons, bastante más viejo que San Malato, 
puesto que ha pasado ya de los cincuenta 
y seis años. E l resultado del duelo se espe­
raba en Par ís con gran ansiedad, con ma­
yor aún que la famosa apuesta de bil iar 

entre el campeen francés y el americano. 
Parecía como si estuviera comprometido el 
honor de la Francia. Ademas, como dice 
Ze Temps, dos maestros, colocados cara á 
cara, no en el estrado de una sala de ar­
mas, ni con florete sin punta, sino en el 
terreno y con espadas de combate, ambos 
de igual habilidad en el arte de la esgri­
ma, forman un grupo que despierta el ín ­
teres y hasta la ansiedad. 

La cuestión previa consistió en la ciase 
de hojas de espada que habían de usar los 
combatientes. San Malato quería batirse 
con hoja lisa italiana, miéntras que Pons 
exigía que se sirviese, como él, de una ho­
ja francesa rectangular, que podía aplicar 
á un puño de forma italiana. 

Los Sres. Pablo de Cassagnac y Alfonso 
de Aldama , nombrados para di r imir la 
disidencia , establecieron las siguientes 
condiciones: 

1. a El duelo será á espada y en los al­
rededores de Par ís . 

2. a San Malato se servirá de su arma, 
que es la espada italiana, y Pons de la es­
pada francesa. La longitud de las espadas 
será igual . 

3. a Los adversarios l levarán su guante 
de costumbre. 

4. a No terminará el combate hasta que 
los cuatro testigos, de acuerdo con ios 
médicos, declaren que es necesario. 

5. a El encuentro será el día 4 de Mayo. 
Como el conde Potocki posee un par de 

espadas triangulares francesas con empu­
ñadura italiana, se mandó hacer sobre es­
te modelo una para San Malato, quien no 
quiso ampararse del derecho que los an­
teriores acuerdos le concedían de usar 
una hoja llana, y el día 4, á las tres de la 
tarde, sá verificó el duelo en el Vésinet. 

La cita era á las dos en Courbevoie, 
Pons llegó primero con sus dos testigos, 
Michel y Ruñé , y el doctor Bissíeux; su 
adversario, en compañía de Pain y Brun 
Buisson, á las dos en punto; pero San 
Malato había olvidado el guante y la co­
rrea de sujeción de la espada, y sus testi­
gos tuvieron que volver á su casa para 
buscar estos objetos, en lo cual se perdie­
ron tres cuartos de hora. Todos reunidos, 
con Cassagnac y Aldama, se dirigieron al 
Vésinet , 

E l guarda de las tribunas del h ipódro­
mo ios recibió y puso dos cuartos á dispo­
sición de los maestros. Miéntras que éstos 
se desnudaban, se arreglaba con rastrillo 
el terreno escogido enfrente de la tribuna 
de la izquierda, detras de cuya verja había 
unos 50 curiosos entre campesinos y gente 
de levita. 

Terminados todos los preparativos, Cas­
sagnac entregó las espadas á los comba­
tientes, diciéndoles las palabras sacramen-" 
tales: 

— Señores , cumplan ustedes con su 
deber. 

Los puestos habían sido designados por 
suerte. Pons volvía la espalda á la balaus­
trada; San Malato tenía la llanura detras 
de sí. Así es que tiraba como en la sala de 
armas,tomando quizas posturas ménos ro 
mánticas que de costumbre, pero rom 
piendo, saltando, esquivando las estoca 
das, pasando de la guardia alta á la baja 
sin librar su acero al enemigo. Pons, pe­
queño, rehecho, robusto, con la cabeza l i 
geramente inclinada, atento á los moví 
míentos y remolinos de la espada del ba 
ron, esperaba con la guardia baja, paran 
do sin descubrirse, estrechando los con 
tramovimientos, aprovechándose del me­
nor espacio para escurrir una estocada. 

Algo turbado con el juego de su adver­
sario, cuya hoja habia varias veces pasa­
do cerca de su rostro, Pons bajó la espada 
y dijo: 

—Caballero, no estamos tirando al sa­
ble. 

Y volviéndose hacia Paul de Cassagnac, 
—¿Cree us ted—añad ió—que podemos 

seguir en estas condiciones? 
—Perfectamente,-—replicó Cassagnac;— 

el señor de San Malato se bate al estilo de 
su país; bátase usted al estilo del suyo. No 
le toca á usted apreciar el juego de su ad­
versario. 

Este primer encuentro habia durado al­
gunos minutos. Siguieron otros tres, des­
pués de los cuales San Malato se refrescó 
la cara con un poco de agua que le traje­
ron del r ío . 

En el quinto asalto, San Malato recibió 
una herida en la mano. E l combate se sus­

pendió un momento para que el médico 
examinara la herida. 

El doctor Bissíeux dijo que no era bas­
tante para impedir que continuara el 
duelo. 

—¿Jura usted por su honor—preguntó 
Cassagnac—que puede usted seguir ba­
tiéndose? 

San Malato contestó afirmativamente, y 
el duela volvió á principiar. Pons respon­
dió á un golpe recto de su adversario t i ­
rándose con la espada al mismo tiempo 
que el otro libraba la suya, y lo tocó por 
segunda vez tan vigorosamente en el bra­
zo derecho, que la punta, después de ha­
ber pasado la manga, se coló en las carnes 
hasta el hueso. 

Un segundo después, se abrazan los dos 
adversarios. De vuelta á París, los árbitros 
firmaron el acta consiguiente, haciendo 
constarque laconducta deambos interesa­
dos es superior á todo elogio, y que San 
Malato habia renunciado voluntariamente 
á su arma habitual, que es la espada llana, 
para aceptar la hoja francesa, que es t r ian­
gular. 

A i llegar Pons á su sala de armas fué 
saludado por sus discípulos coa las acla­
maciones da 

—¡Viva Pons, viva la Francia! 
Hacia un año que este maestro no habia 

librado asalto alguno. Algunos meses an­
tes se había fracturado una pierna, y sus 
amigos temían que no gozase de libertad 
en sus movimientos. 

San Malato habia redactado sus dispo­
siciones testamentarias antes de ir al A'e-
sinet, y habia escrito á su anciana madre 
y á su hijo. 

—Si muero,—habia dicho á un amigo su­
yo,—te encargo que pongas dos espadas 
cruzadas sobre mi féretro. 

Después del duelo, San Malato ha entre­
gado como recuerdo la espada de que se 
ha servido á Mr. Porte, administrador del 
Betting Club, en cuyas manos habia de­
positado sus úl t imas disposiciones. 

deitliíiías, artísticas v literarias 

La comisión ejecutiva de la Sociedad 
librecambista se reunió anoche, como ha­
bíamos anunciado, en el Círculo Mercan­
t i l . Presidió el Sr. D¿ Gabriel Rodríguez. 
Asistieron los Sres. Azcárate, Figuerola, 
Zapatero, Prats, Gutiérrez Brito, Trompe­
ta, La_ Riva, García Alonso, Bona, Ruiz 
Castañeda, Gamir Soldado, Aguilera y 
Moya. 

Después de una interesante discusión se 
convino en la necesidad de concurrir al 
Congreso de agricultores para discutir con 
la extensión debida el segundo de los te 
mas que han de debatirse, que es el si­
guiente: «Influencia del comercio exterior 
en el desarrollo de la agr icul tura» . Con 
ocasión de este tema, en el cual entra de 
Heno el problema de la protección y el 
librecambio, se hablará en el Congreso de 
agricultores de la importación de cereales, 
de la producción vinícola, de la ganadería, 
de la industria lanera, de la exportación 
de frutas y de otras cuestiones de no me 
ñor importancia. 

La Asociación para la reforma de los 
aranceles de aduanas estará representada 
en el Congreso por los señores siguientes: 
Albarado, Aguilera (D. Alberto), Aguí -
lera (D, Luis Felipe), Azcárate, Aura Bo-
ronat, Bona, Figuerola, García Alonso, 
Gutiérrez Brito, La Riva, Moya, Prats, 
Rodríguez (D. Gabriel), Ruiz Castañeda, 
Trompeta (D. Ildefonso) y Zapatero. 

Es posible que alguno de estos señores 
hable también en alguno de los otros te­
mas que en el Congreso agrícola van á 
discutirse. 

Se habló también del meeting de Va­
lencia, Siéste no se verifica el próximo do­
mingo 15, no podrá celebrarse hasta muy 
adelantado el mes de Junio. De ser el do­
mingo, concurrirán á él los oradores de­
signados por la Asociación hace algún 
tiempo. Se espera que el meeting de Va­
lencia sea un gran acontecimiento. Asis­
t irán á él representantes de todos los pun­
tos productores de aquella provincia, y 
hablarán exponiendo las reformas de que 
la producción agrícola se siente necesita­
da. Hará el resúmen el elocuente orador 
Sr. D . Gabriel Rodríguez, 

Antes de terminar la sesión se anunció 
que había vacante una plaza de vocal de 
la Junta directiva, y fué nombrado por 
unanimidad para ocuparla el Sr. D . José 
Ferreras, director de El (Jorreo. 

El domingo próximo se reunirán los 
oradores que han de concurrir al Congre­
so agrícola. 

4 
La Sociedad Geográfica celebró sesión 

ayer, y en ella se dió cuenta de los traba­
jos llevados á cabo por la Sociedad duran­
te el ú l t imo período anual. Se procedió 
después á la renovación de cargos, siendo 

elegido presidente el Sr. Saavedra en l u ­
gar del Sr. Cánovas del Castillo, que es el 
saliente; vicepresidentes los Sres. Fernan­
dez Guerra y Rodríguez Arroquia; secre­
tario general perpetuo Sr. Ferreiro; secre­
tarios adjuntos los Sres, Domec y Torres 
Campos, y vocales los Sres. Abella, Rosel, 
Gómez de Arteche, Vilfinova, Merelo, No­
vo, Foronda, Becerra, Lasso de la Vega, 
Fernandez Val l in y el reverendo padre fray 
Manuel Diez. 

Se acordó que el cargo de secretario ge­
neral, ántes renovable, fuera perpetuo y 
retribuido, teniendo á su cargo la corres­
pondencia con las demás sociedades, la 
dirección del Boletín, Jos resúmenes de loa 
trabajos de la Sociedad y las revistas ge­
nerales de los progresos de la geografía en 
todo el mundo. 

Con la ópera cómica La dame Manche, 
libro de Scribe y partitura de Boieldieu, 
hizo anoche su presentación al público de 
Madrid la compañía francesa contrata­
da para el teatro y circo de Rivas. 

La parte más selecta de la colonia fran­
cesa y la sociedad más escogida de la cor­
te ocupaban el espacioso coliseo, cuyo em­
presario habia logrado realizar un impor­
tante abono al solo anuncio de los espec­
táculos y artistas ofrecidos en sus prugra-
rans. 

Desde las primeras escenas comprendió 
el público que eran ilusorias las espefim-
zas que habia concebido respecto ai mér i ­
to de la compañía francesa. 

Excepto el tenor Mr. Dúchesne, los de-
mas artistas fueron acogidos con marcada 
frialdad primero, y con muestras de des­
agrado más tarde, acentuándose las mani­
festaciones de hostilidad desde el acto se­
gundo , en que nuevos actores in terv i ­
nieron en la interpretación de la obra. 

I de tal naturaleza fueron las protestas 
del público, que ai empezar el ú l t imo acto 
se observó la supresión de las dos prime­
ras escenas, y de otras tres más adelante, 
sin que estos cortes fueran obstáculo para 
que el mal humor de los concurrentes t u ­
viese violentas expansiones, que no dis­
culpamos, pero que no nos atrevemos á 
censurar con dureza. 

No creemos, por consiguiente, necesario 
ocuparnos con detenimiento del debut de 
la compañía francesa, con tanto más mo­
tivo cuanto que suponemos que no volve­
rá á poner en escewi£a dame Uancke.'PoT lo 
que hace á la partitura, que tiene grandes 
bellezas, como apénas se oyó tampoco, no 
pudimos deducir eí fué ó no del agrado 
del público. 

Unh gran parte de éste abandonó el tea­
tro ántes de que terminara el espectáculo. 

El miércoles próximo se estrenará en el 
Teatro de la Alhambra la parodia en un 
acto y dos cuadros titulada Qaleotito. 

En vista del gran número de personas 
que no han podido adquirir localidades 
en las funciones de ayer en el Teatro de 
Apolo, hoy se verifleará otra extraordina­
ria, en la que tomará parte el gigante ch i ­
no, en la zarzuela Los Magyares. 

Junciones p a r a I)ai> 
ZARZUELA.—A las ocho y media.— 

Turno p a r . — ü r g a n d a la desconocida.— 
Intermedios por las hermanas Lauronce. 

APOLO.—A las nueve.—Turno 3.° — 
Los' magyares.—Gigante chino. 

COMEDIA,,— A las nueve,—Turno 1.° 
¿La signora r icebe?~Bebé. 
PRINCIPE ALFONSO.—A las ocho.— 

2.a de abono.—Turno par.—La dame blan-
che. 

V A R I E D A D E S . - A las nueve.—Esos 
son otros López.—Una boda improvisada. 
—Los vidrios rotos.—Cosas del dia. 

L A R A . — A las nueve.—Las cursis bur­
ladas.— El gran filón. 

A L H A M B R A . — A las nueve.—La voca­
ción.—La noche ántes .—Seguidi l las . 

M A R T I N . — A las ocho y media. A 
beneficio de la actriz doña María Pard iñas 
y Guerrero,—¿Quiéu me compra un lío?— 
Cambiar de sexo.—Marinos en tierra. 
Una victima inocente,—Baile, 

CAPELL ANES.—A las ocho y media. 
—Seguros contra incendios,—El tití ena­
morado.—Concierto andaluz.—La cola del 
diablo, 

PRÍOE. — A las nueve . — Ejercicios 
ecuestres, g imnást icos , acrobáticos y có­
micos. 

GRAN PANORAMA N A C I O N A L . — 
(Paseo de la Castellana )—Batalla de Te-
tuan por Castellani, abierto todos los 
días desde la salida á la puesta del sol. 

SANTO D E L DIA 10.—San Antonino, 
arzobispo de Florencia. 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de los Flamencos, donde por la 
mañana habrá misa mayor, y por la tarde 
ejercicios y reserva. 

Visita de la Corte de María, Nuestra Se­
ñora de Loreto, en su iglesia, ó la del Sa­
grario, en San Gines. 



accia Unixrcr$al 

MADRID 9 DE MAYO DE 1881 

Ca ptebra angitlar 

Los periódicos conservadores insis­
ten en hablar de los peligros que ame­
nazan á las instituciones, y se empe­
ñan en presentar como la única g-a-
ran.tía y sosten de éstas al Sr. Cáno-
yas del Castillo. 

Un periódico conservador ha cali­
ficado al Sr. Cánovas de piedra angu­
lar de nuestro edificio político, y to­
dos como un coro han repetido la 
frase, sin duda para que el jefe de los 
conservadores no esté siempre sin un 
apodo más ó ménos pretencioso. 

Este afán de concretar en el señor 
Cánovas del Castillo todos los senti­
mientos de adhesión á la dinastía y 
toda la firmeza de convicción respec­
to de la bondad del sistema represen­
tativo, constituye el más estupendo 
de los propósitos que han podido abri-
g-ar los afectos á la olímpica persona 
del jefe de los conservadores. 

Pero ¿qué ha hecho el Sr. Cánovas 
en su vida para que sea lícita esa an­
tonomasia que ahora se pretende em­
plear al llamarle el defensor de la mo­
narquía? 

Cualquiera creería que aquí hemos 
perdido ya todos la memoria, y que es 
posible hacer ciertas afirmaciones sin 
que inmediatamente opongamos la 
réplica más contundente. 

El Sr. Cánovas del Castillo no tiene 
más títulos al dictado de excelente 
monárquico que los que pueda pre­
sentar cualquiera otro que profese 
estas ideas; nada extraordinario lia 
practicado en defensa de estas sus 
creencias, nada que le coloque en tal 
sentí lo por cima de cuantos son par­
tidarios del sistema de gobierno que 
hoy existe en España. 

Por el contrario, el Sr. Cánovas del 
Castillo, como partidario de la Res­
tauración, se limitó á desear el he­
cho; suponemos que hacía votos fer­
vientes y sinceros para la realización 
de su ideal; pero con votos más ó mé­
nos anhelantes, con deseos más ó mé­
nos vivos no bastaba; era preciso al­
go más , algo que el Sr. Cánovas 
no hizo ni quería quizá dejar hacer. 
Ahora bien, pueden los que nada sa­
crificaron dudar de la acrisolada leal­
tad de aquellos que lo sacrificaron to­
do por servir una causa. 

¿No se puede pasar el edificio de 
nuestras instituciones sin esa piedra 
ang-ular, que no fué precisa para le­
vantarle? 

No exageren los conservadores: no 
hay peligro alguno para nuestro ac­
tual organismo político, cada día más 
sólido y más lleno de prestigio; pero 
si le hubiera,, no sería preciso tampo­
co llamar al Sr. Cánovas del Castillo 
para salvarnos, como pretenden los 
periódicos conservadores. 

Léjos de eso, si la forma de nuestro 
régimen político puede debilitarse en 
alguna ocasión, es cuando desde el 
Poder se dirigen halagüeñas frases á 
los partidos anticonstitucionales y an­
tidinásticos; es cuando se trata de or­
ganizar el ultramontanismo carlista, 
después que nuestros soldados lo han 
aniquilado en los campos de batalla á 
fuerza de sangre y sacrificios sin 
cuento. 

fspcma v íUarruceos 
Vil 

En la última mitad del siglo pasa­
do no teníamos en Tánger un minis­
tro plenipotenciario de primera clase, 
ni un crecido y hasta lujoso personal 
formaba nuestra legación. 

Un cónsul general acreditado re­
presentaba á España en el imperio 
del Mogreb, y unos cuantos vicecón­
sules, residentes en algunos puntos 
de la costa, garantían y favorecían 
nuestro comercio, amparando las per­
sonas é intereses españoles. 

Aún las armas de Castilla no ha­
bían coronado por aquella época las 
murallas de Tetuan, ni el pabellón 
español se había visto izado sobre los 
moriscos minaretes de la ciudad sa­
grada,, y sin embargo, n uestra iufluen-

. ciaeu ese imperio era tan decisiva 
como lo demuestran tres tratados que 
llevan la fecha de 28 de Mayo de 
1767, 3 del mismo mes de 1780 y 1 de 
Marzo de 1799, ampliados por notas 
diplomáticas de importancia tan in­
mensa, que no deben en manera al­
guna ser olvidadas por nuestro Go­
bierno. 

En la primera de estas estipulacio­
nes se reconoce á favor de España la 
pesquería de Santa Cruz del Mar ó 
Agadid, se garantiza álos pescadores 
canarios el ejercicio de esa industria 
en las costas del imperio confrontes 
con las de las islas? f se marcan con 

claridad perfecta nuestros derechos. 
En la segunda, ó sea la de 1780, se 

declara la libertad recíproca de co­
mercio entre España y Marruecos, y 
existe en este tratado una nota cuya 
importancia se podrá reconocer por 
su contenido. Parece ser que los in­
gleses propusieron al emperador la 
prestación de cinco grandes navios 
para mantener el comercio entre sus 
dominios y Gíbraltar; el emperador 
dió cuenta al Rey de España, dic'ién-
dole que si le daba buques rechazaría 
la oferta inglesa y baria el comercio 
con Barcelona, y aceptada por nues­
tro Gobierno esa petición, tres gran­
des navios tripulados por marina es­
pañola se pusieron á disposición del 
emperador del Mogreb, y prescindien­
do de Gíbraltar, se hacía constante 
comercio entre Barcelona y Marrue­
cos. 

Por último, el tratado de 1799 abre 
á España los puertos de Marruecos, 
autoriza la exportación de todos los 
productos de ese país sin limitacio­
nes, y fija el tipo del adeudo en adua­
nas, cuya lista de productos y tarifa 
del adeudo va incluida en el mismo 
tratado. También existe una nota re­
lativa á que en nuestra plaza de Cá­
diz se haga por los comerciantes ma­
rroquíes que iban á Oriente el cam­
bio de moneda y la compra de guano. 

Estos tratados, solemnemente es­
tipulados, y estas notas diplomáticas 
prueban la predilección que merecían 
á nuestro gobierno de aquella época 
las relaciones internacionales con 
Marruecos y la influencia que tenía 
la política de nuestra patria, que mo­
nopolizaba en favor nuestro el comer­
cio, imposibilitando que mantuviesen 
con Gíbraltar ningún género de tran-
sacciones/ 

Del exámen á la ligera que hemos 
hecho de los antiguos tratados se 
desprende lógica y naturalmente que 
nuestra conducta de hoy no ha con­
seguido sostener y acrecentar aque­
llos beneficios, manteniendo una in­
fluencia decisiva y constante en el 
país á que la historia, el ínteres del 
presente y las aspiraciones del porve­
nir nos están naturalmente impul­
sando. 

Pero teniendo como tenemos con­
cesiones, estando como están estipu­
lados reconocidos derechos, hora es 
ya de que una previsión prudente re­
cabe todo aquello que pueda servir á 
nuestra utilidad como asociados y á 
nuestro decoro como nación. 

Por eso, y con razón fundada, ve­
nimos un día y otro sosteniendo que 
nuestro ministro en Tánger está en 
el deber de reclamar para España to­
do, absolutamente todo aquello que 
por derecho le corresponde; que en 
vez de inspirarse en política extraña 
se inspire en la política de su patria, 
pues nada se ha de recabar con ser­
vir de escabel á extrañas miras, y en 
cambio, podemos vernos obligados 
á pasar por verg-onsosas humillacio­
nes. 

No debe esa legación interpretar ni 
suplir el espíritu de los tratados, mu­
cho más cuando siempre que inter­
preta lo hace en contra de nuestros 
intereses; que es principio de derecho 
internacionál no ser licito interpretar 
lo que no tiene necesidad de interpre­
tación. 

Haga, pues, política española, 
aprenda en las notas de los antiguos 
protocolos á mantener los derechos 
de una nación, y sí comprende que 
no tiene fuerza moral para volver por 
esos hollados derechos, deje el puesto 
á quien sepa, inspirándose en levan­
tados propósitos, dar á su política, 
que debe ser la de la Patria, la in­
fluencia que por las tradiciones, los 
intereses y las aspiraciones fundadas 
está en el caso de ejercer con la ener­
gía suficiente para que no peligre y 
la previsión bastante para no compro­
meterla. 

C00 t m m v a b ü x w ante la leu 

C o n t i n u a c i ó n . 

Ayuntamien to de Siles ( J a é n ) . 
«El gobernador, en vista de la resisten­

cia que oponían á las órdenes reMivas á 
la rendición de cuentas municipales que 
tenía en descubierto la corporación, aper­
cibió á sus individuos repetidas veces, 
conminándoles también con multa; mas 
esta úl t ima solamente se exigió después 
al alcalde y al regidor interventor. 

Trascurridos catorce días, á contar des­
de la fecha de la providencia que exigia la 
multa á estos úl t imos, y atendiendo á que 
no se cumplió el servicio recomendado, 
aquella autoridad decretó la suspensión 
de que se deja hecho mérito, fundándola: 
primero, en infracción maniñesta de la ley 
municipal en su art. 161; segundo, en des­
obediencia á las órdenes del Gobierno de 
la provincia; tercero, en negligencia con 
perjuicio de los intereses comunales, y 
cuarto, en que atendiendo á las causas re­
feridas se habían hecho los concejales cu l ­
pables de omisiones punibles administra­
tivamente. 

Ninguna duda ofrece, á juicio de la sec­
ción, que el alcalde y el regidor interven­
tor han incurrido ea desobediencia grave, 
insistiendo en ella después de haber sido 
apercibidos y multados; y que por tanto, 
de lleno les comprende la disposición con­
tenida en el ú l t imo párrafo del art. 189 
do la ley municipal, que determina que en 
este caso tendrá efecto la suspensión de 
los concejales, siendo por lo mismo pro­
cedente lo decretado contra los dos men­
cionados.» 

D i p u t a c i ó n P rov inc i a l de C á d i z . 
Hé aquí la serie de cargos que se con­

signan en el dictámen contra esta corpo­
ración: 

«Los pueblos deben por contingente 
provincial 2.369.616 pesetas, dejándose de 
recaudar por la Diputación ea cada año 
265.000. El déficit de los presupuestos au-
raeata de año en a ñ o , apesar de estar 
abandonadas las ateocioaes provinciales, 
llegando el del presupuesto de 1880-81 á 
635.336 pesetas. 

La Diputacioa levantó un emprést i to 
con destino á carreteras, emitiéndose ac 
cioaes coa iateres de 6 por 100 y con 
amortización anual por sorteos; pero des­
de el año IS'JS, aunque se hau celebrado 
los sorteos, la amortización ha caido en 
desuso , y por consecueacia de ello la 
provincia ha dejado de pagar 808.000 pe­
setas, que es el valor de las 1.614 acciones 
amortizadas, calcalaado el goberaador que 
si se hubiera invertido dicha cantidad en 
t í tulos al tipo medio de 15 por 100 se hu­
biesen comprado con las 808.000 pesetas 
5.400.000 en t í tulos del 3 por 100 iatraas-
feribles; miéntras que al tipo actual de es­
tos úl t imos, si el estado de la Hacienda 
provincial lo consiatiese, sólo podrían ad­
quirirse 3.730.000 pesetas, iafiríéudose á 
los pueblos accionistas ua daño de un m i ­
llón 670.000 y á la provincia el no peque­
ño de tener que satisfacer los intereses de 
los cupones desde el día de cada sorteo 
hasta el del reintegro del capital, pues no 
es justo que ios municipios dejen de per­
cibirlos por abandono de la Diputación, 

Ademas, dicho emprésti to no se ha em­
pleado en su objeto, las carreteras no se 
han coastruido, y los trozos que lo esta­
ban se han abandonado, teniendo la D i ­
putación empeñados ios t í tulos y habieado 
iavertido en el quinquenio úl t imo ea ca­
rreteras proviaciales sólo el 34 por 100 de 
las respectivas consignaciones. 

Resulta también que sólo á los estable-
cimieatos de beneficencia de la capital se 
les adeuda por su coosignacion y por i n ­
tereses de sus inscríciones que enajenó la 
Diputación 567.736 05 pesetas. 

La corporación, por úl t imo, ha hecho 
caso omiso de varias reales órdenes en que 
se ieiadicabala necesidad de que introdu­
jese economías ea su presupuesto, j el jefe 
económico ha participado al goberaador 
que la Diputación adeuda 65.812 peseta* 
por el descuento sobre sueldos y asigna-
cioaes de sus empleados, sólo por el ejer­
cicio corriente y el próximo pasado.» 

Después de haber relatado tan graves 
abusos, la seccioa termiaa así su iaforma: 

«Considerando que los hechos expues­
tos, que resultan comprobados ea el expe-
dieate, arguyen sin géaero alguno de duda 
aegligeacia grave por parte de la Diputa-
cioa Provincial de Cádiz, ea el hecho de 
no procurar hacer efectivos, coa arreglo á 
las disposiciones vigentes, el coat íngente 
de los pueblos y el importe de los demás 
créditos que tieae á su favor desde hace 
mucho tiempo: 

Consíderandoque la administración pro­
vincial se halla en un estado deplorable, 
según se ha visto, pues aparecen abaado-
nadas las carreteras; no se reintegran los 
capitales de los emprésti tos ni se pagan 
sus iatereses;se descuidan las obligaciones 
más sagradas, teaieado casi abandonados 
los establecimientos beaéíicos; no se satis-
facea los gastos de lazarinos ni de los pea-
sioaados que hacea sus estudios en el ex­
tranjero, ai las dotes concedidas á donce­
llas pobres, ateadieado ea cambio á un 
persoaal numeroso susceptible de reduc­
ción: 

Considerando que con la negligencia y 
mala administración de la corporación han 
resultado íadudablemeateper judicados los 
intereses y servicios que les estáa eaco-
meadados: 

Consideraado que por las circunstancias 
de las faltas expresadas por su conjuato y 
por su duración, sin que se haya procura­
do remediarlas, es iadudable que la res-
poasabilidad de ellas debe alcanzar á la 
Diputacioa Proviacial en masa: 

Y considerando, por úl t imo, que el no 
haber ingresado en la tesorería de la pro­
vincia las cantidades á que ascieade el 
descueato de los empleados de la Diputa­
ción Provincial supone una distracción de 
fondos que puede dar lugar á responsabi­
lidad criminal. 

La sección opina: 
1.° Que procede que el Gobierno re­

suelva el expediente adjunto, acordando 
la suspensión de la Diputacioa Provincial 
de Cádiz, y que nombre los iadív iduos 
que han de constituir la corporacioa inte­
rina, con arreglo al art. 31 de la ley pro­
vincial. 

Y 2.° Que se pasen los antecedentes al 
tribunal correspondiente para que se exi­
ja la respoasabil ídad ea que hayaa iacu-
rrído los individuos que componen aque­
lla corporación por los actos y omisiones 
de que queda hecho mérito.» 

No puede darse una seria más grande 
de abusos que la que resulta de este pro­
ceso contra la administración conservado­
ra. Si, como dice La Epoca, preteadiendo 
atenuar las faltas que se denuncian, po­
drían eacontrarse «a todos los ayuuta-
aiientos y diputaciones motivos análogos, 
¿qué juicio puede formarse d é l a morali­
dad, del celo y del ínteres por los negocios 
públicos de esas corporaciones, y qué cen­

sura será bastante para calificar a los go­
biernos que han coaseatido que asi se 
falte á las leyes, sin poner un eficaz re­
medio"? 

ConUauará. 

í)e,d)a$ g indios 
El Sr. Camacho, para el que no hay 

hora desocupada, atento al mejor ser­
vicio, y deseoso de llevar á la Admi­
nistración las reformas que exige, se 
ocupa en estos momentos, según 
nuestras noticias, en tomar resolucio­
nes que han de imprimir una marcha 
fácil, ordenada y breve para la tra­
mitación de cuantos expedientes se 
instruyen en los departamentos de­
pendientes de su ministerio. 

Conociendo, como conocemos, el 
espíritu de rectitud que anima en to­
dos sus actos al señor ministro de 
Hacienda, nos permitimos llamar su 
atención sobre el procedimiento que 
al parecer se sigue en los recursos de 
alzada, los que después de ser resuel­
tos en primera instancia por las dife­
rentes direcciones, vuelven á esos 
mismos centros cuando se apela de 
la resolución dada por ellos, siendo 
indudable que si favorable ó neg'ativa 
ha sido la primera, no han de variar 
de parecer al pasarles el mismo asun­
to con el carácter de recurso de al­
zada. 

El órgano del Sr. Romero copia un 
suelto de nuestra segunda edición de 
ayer , y comentándole dice, entre 
otras cosas, que se necesita una gran 
dósis de optimismo para haber escrito 
las líneas á que se refiere. 

Nada de optimismo, caro colega. 
El Gobierno procura, y procurará 

miéntras lo sea, que la libertad infor­
me su política, porque aquélla es uno 
de los principios que con más fe y en­
tusiasmo sustenta, y porque está per­
suadido de que sólo con las prácticas 
liberales es posible gobernar en estos 
tiempos de civilización y de progreso, 
en que todas las monarquías consti­
tucionales de Europa buscan su más 
firme é inquebrantable sosten en los 
procedimientos de la libertad, y no en 
las odiosas restricciones de la política 
reaccionaria. 

Por lo mismo, el proceder del Go­
bierno en este punto, léjos de acumu­
lar peligros en derredor de todo aque­
llo que es esencial y permanente en 
nuestro organismo político, contribu­
ye, por el contrario, á darle más esta­
bilidad, conquistando para las insti­
tuciones toda clase de simpatías. 

Ayer dijimos, y hoy repetimos y 
lo repetiremos siempre, que el Sr. Cá­
novas del Castillo no ha tenido abier­
tas las Cortes más tiempo que el es­
trictamente necesario para cumplir 
la Constitución. 

B l Cronista lo cree así también, 
cuando no se ha atrevido á hacernos 
ning-una objeción en contrario. 

Dice E l Progreso: 
«Paralelo t i tula su art ículo editorial E l 

Estandarte. 
Por lo visto, el t í tulo es el comienzo de 

uaa frase, que, por lo enérgica, no termi­
nó nuestro apreciable colega: para-lelo... 
el partido conservador. 

Y taa dura va sieado la lección que les 
da el País , que acabarán por creer justo el 
calificativo.» 

Pues ni éste ni otros calificativos, 
por muy justos que sean, los sentirán 
tanto los conservadores como su ale­
jamiento del Poder. 

Por fin E l Cronista rompe el abso­
luto silencio en que se había encerra­
do con respecto á las acusaciones que 
apropósito del decreto sobre el perso­
nal y material de telégrafos hemos 
dirigido á su patrono. 

Hé aquí lo que nos dice hoy el in­
dicado colega: 

«La GACETA UNIVERSAL dice que nues­
tro sileacio acerca de lo que ha consigaa-
do sobre el decreto del persoaal y mate­
rial de telégrafos es muy elocueate. 

Ya se ve que es elocuente; pero no por 
lo que el colega aparéa la creer, s íao por­
que ciertas acusaciones ao merecen con­
testación. 

Ha dicho el colega que debe llevarse al 
Sr. Romero Robledo ante la barra dei Se­
nado, y nosotros hemos creído que nonos 
tocaba pedir lo contrario. 

¡Como que con ese procedimiento se da­
ría á nuestro querido amigo ocasión para 
patentizar una vez aiás los grandes servi­
cios que le debe la Patria!» 

Pero B'l Cronista, sin embargo de 
lo expuesto, y por lo mismo que con­
sidera al Sr. Romero en condiciones 
de patentizar una vez más los gran­
des servicios que ha prestado ála Pa­
tria, nos parece que ha debido escri­
bir algo por su cuenta en defensa de 
dicho señor. 

Mas no lo ha hecho, ni lo hace aho­
ra, ni lo hará, no porque nuestros 
cargos no merezcan contestación, se­
gún expresa, sino porque el colega 

conservador sabe muy bien que 
puede darla cumplida y satisfactorh, 
mente. uu^-

La verdad ante todo. 
Un p á r r a f o de E l Tiempo: 
«¿Qué significa, en el angustioso cuadr. 

del descontento geaeral que promueva 1 
coaducta del Gobierno, falta de color n 
pío y condenada á ostentar todos los m8?-? 
ees, seguu los casos y las personas^ a l* ' 
desgracia es para una situación no ten 
uaa bandera definida, ua credo poh'ti 
indíscutido, príacipíos fijos que apiiCa'Co 
hombres coa autoridad legítima para anT 
carios.» ^n'" 

Es una gran desgracia, sí, pQrn 
que no reza con nosotros. 

Porque tenemos bandera definida 
credo político discutido, principio* 
fijos que aplicar y hombres con auto 
ridad legítima para aplicarlos-, aun" 
que E l Tiempo crea lo contrario. 

Leemos en B l Liberal: 
«La continuación de Los tres mosqueteros 

la ti tuló Damas Veinte años después. 
Coa la alegría de que la GACETA UNÍ 

VERSAL de anoche está Ueaa podría escri 
bírse una novelíta titulada Tres meses des' 
pites... de la crisis de Febrero, 

Tres-meses después de esa crisis dice 
la GACETA, la opinión ha proporcionado al 
Gobierno en los comicios un triunfo tan 
grande que todos ios sofismas conservado 
res no bastarán á oscurecer. 

Poco tiempo es tres meses para hacer 
balances. 

Porque hasta ahora ha habido más gas. 
tos de promesas que ingresos de realida­
des.» 

Se conoce que nuestro apreciable 
colega lleva mal los libros de caja. 

Nosotros los llevamos con más 
exactitud. 
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La Gaceta de hoy publica las siguien­
tes disposiciones: 

Presidencia.—Real decreto declarando 
mal formada una competencia suscitada 

i entre el gobernador de la provincia de 
' Granada y el juez da primera instancia de 

Motri l sobre distribución de las aguas del 
rio Guadaifeo, que pertenecía á Salobreña 
y Lobres. 

Qoiernacion.—Real orden resolviendo, 
de conformidad con las secciones de Gue­
rra y Marina y de Gobernación del Conse­
jo de Estado, que ios mozos declarados in­
úti les por las comisiones proviaciales, por 
hallarse comprendidos en el art. 87 de la 
ley de reclutamiento y reemplazo del ejér­
cito, deben ingresar en los batallones de 
deposito. 

—Otra aprobando la suspensión de once 
concejales del Ayuntamiento de la Alame­
da, decretada por el gobernador de la pro­
vincia de Málaga. 

—Otra relativa á la suspensión que. de­
cretó el gobernador de la provincia de 
Alicante de los Ayuntamientos de Callosa 
de Segura, Algueria de Aznar y Beníerrí. 

—Otra coafirmando la suspensión de­
cretada por el mismogobernador delAjun-
tamíento de Callosa de Ensarr iá . 

—Otra resolviendo que quede sin efecto 
la resolucíoa del goberaador de la provia-
cía de Lugo relativa á la suspensión del 
concejal del Ayuntamiento de aquella ca» 
pital D. Antonio Rodríguez Pérez, y man­
dando que el Aynntamieato entienda y re­
suelva acerca de la incapacidad que motivó 
la suspensíoa de dicho coacejal. 

Orada y Justicia.—Uesolncioms respec­
to al personal de jueces de primera instan­
cia y escribanos de actuaciones en el mes 
de A b r i l ú l t imo. 

tBxtcúox 
iniou M gobierna francés 
SOBRE LA GUERRA U S TÚNEZ 

El ministro de Negocios extranjeroSt de 
la veciaa república, Mr. Barthelemy Saiat-
Hilaíre, ha hecho ea el seao de la comisión 
de presupuestos declaraciones de verdade­
ra importancia, y que importa conocer, 
sobre la actual guerra de Túnez. 

_ A juicio del gobierno francés, las opera-
cioaes militares tocan á su té rmiao , y una 
vez veacidos los k rumí r s ea el terreno de 
las armas, se eatablará la accíoa diplomá­
tica, pues hasta ahora a í a g u n acto de este 
carácter ha tenido lugar cerca del bey «e 
Tunea. 

El gobierno francés no persigue nivgnn 
proyecto de coaquista; pero tieae el firma 
propósito de obteaer del bey un tratado 
concedieado á Francia todas las garantías 
que necesita este país para la salvaguardia 
de los grandes intereses que sus subditos 
tienea en la regencia de Túnez. 

Sin coatar los grandes capitales france­
ses que hay comprometidos ea negocios 
íodustr ia ies , agrícolas y comerciales den­
tro de la regeacia, cuatro qu ía tas par^s 
de la deuda de este país, 95 milloaes ^ 
fraacos sobre 125, están en manos o^ 
acreedores franceses. Este conjuato de i n ­
tereses es lo que se propoae proteger e 
gobierao de la República, imponiendo a 
bey condicioaes serías y eficaces. . 

Nuestras reclamaciones, añadió el m * 
nistro, estáa apoyadas por las numerosa 
fuerzas militares que hemos desplegado e 
la froatera y que se han completado » 
extremo opuesto de la regeacia coa 
ocupación de Bizerta. De esto lado se 
destacado una columna á Mateur, d18^^. 
35 kilómetros de Túnez; y gracias a la 
sesma del camiao de hierro, podemos e_ 
viar en muy pocas horas alguaos reg 
mientos desde la frontera argelina & 



actta l í n m r s a l 

á Túnez. Se ha tomado todo género 
precauciones para llevar á feliz término 

¿ta expedición, con que serviremos, al 
lismo tiempo que nuestros intereses, los 

intereses generalas de lu civilización y del 
progreso. ^ 

^ t r a proclama loo niljilistas 
H é a q u i l a traducción de la nueva pro-

lama que el Comité de la defensa nacio-
ífil ha dirigido al ejército ruso. 

Nos abstenemos, sin embargo, de repro­
ducir íntegros los tres primeros párrafos, 

n los que se compara el absolutismo ruso 
na las prostitutas y con los hijos adulte­
rios por razones fáciles de comprender. 

Pnméuzamos por el cuarto. Dice así: 
«Proponedle—se habla del czar—el que 

te para sí la condición de cualquiera 
SUS vasallos, de aceptar sin inmutarse 
sumisión personal á otro a ató -rata que 

8U sea él. ¿Accederá á ello? Jamas. ¿Por 
íne entónces exige de 90 millones de hom-
hres lo q"e para él juzga humillante, i n -

SLO Y V'1^ Porque está imbuido en la más 
''Lia y absurda de las doctrinas, en la es-

lavitud del hombre en beneñcio de Dios. 
El absolutismo ha vivido. Hoy no es 

más que una sombra que no asusta á na-
ífie El retrato frunce las cejas, pero el 
nrieinal ha muerto. La imbecilidad, que 

ciega, y el poder, que es imbécil , se 
abarran'aun fantasma. Esta es la ley de 
los principios venida á la infancia. Es la 
historia. 

Pero se trata de proceder con tacto. No 
digcutamos más . E l absolutismo es sordo. 
Si no oye la voz del siglo X I X , probémos­
le que esta voz es la ley. Estamos con­
vencidos. Derribemos. Mandemos. ¡Sitio! 

Pero para derribar es necesario unirse, 
agruparse, disciplinarse alrededor de la 
bandera de la libertad. 

SI batallón de honor (guardia impenal) 
debe figurar en primera línea. No podrá, 
sin cobardía, aceptar la libertad que ha­
brán conquistado las masas desarmadas y 
pisoteadas, que permanecen inmóviles to­
davía. . 

Este batallón de honor es nuestro ejer­
cito. El ejército es la salvaguardia de la 
patria, y la patria sólo tiene un enemigo: 
el absolutismo. 

¡Bravos oficiales! ¡Soldados! La patria 
en peligro cuenta con vosotros. La espada 
que ceñis y el honor que defendéis os han 
sido confiados por la nación. Vosotros sois 
la sangre del pueblo. Que corra con la 
nuestra. Adelante, pues, contra la ver­
güenza, contra el tirano; adelante, por el 
bien de nuestros hogares.—El Comité de 
la defensa nacional.» 

Constantinopla 9. 
El Sr. Tissot, embajador de Francia en 

esta capital, entregó ayer al ministro de 
Relaciones extranjeras del 'imperio t i r co 
una protesta contra el envió eventual de 
fuerzas turcas al puerto de Túnez, cuales­
quiera que sean. 

El representante de Francia ha declara­
do que el gobierno francés declararía i n ­
mediatamente la guerra al imperio turco 
si mandase un solo batallón en auxilio de 
los tunecinos. 

Se asegura que el gobierno turco di r i ­
girá una nueva circular á las grandes po­
tencias parn informarles de las declaracio­
nes del representante de Franciu, y una 
nueva protesta contra la ocupación de B i ­
zerta por tropas francesas. 

L ó n d r e s 9.* 
El Daily News publica un telegrama de 

Berlín fechado a_yer noche, anunciando que 
el príncipe de Bismarck ha dicho por se­
gunda vez al Sr. Saint Vallier, embaja­
dor de Francia, que el gobierno alemán no 
se opondría en manera alguna á la ejecu­
ción de los proyectos que Francia pueda 
tener sobre Túnez. 

M a n i l a 8. 
Hoy ha entrado en este puerto, sin no­

vedad, el vapor correo España, del mar­
qués de Campo. 

tíoítcias 

P a r í s 8. 
Varias correspondencias de Túnez dicen 

que el bey está resuelto á oponer una re­
sistencia pasiva á la invasión de su terr i ­
torio por el ejército francés. 

Algunas personas notables, conocedoras 
del carácter de los tuneemos, creen que 
podría llegarse á un arreglo definitivo y 
satisfactorio si las tropas francesas ocu­
paran la capital de la regencia. 

Nada nuevo respecto á operaciones m i ­
litares. 

Coimbra 8. 
Hoy ha tenido lugar la inaugurac ión 

del monumento erigido á Camcens. La 
ciudad está completamente engalanada. 
Las fiestas con este motivo dura rán tres 
dias. Esta noche habrá i luminación gene­
ral , músicas y otros espectáculos públ i ­
cos. 

Los estudiantes han aprovechado esta 
ocasión para protestar contra ciertos p r i ­
vilegios de que disfruta la Universidad. 

Singapoore 7. 
Ha llegado, sin novedad, el vapor-correo 

Barcelona, del marqués de Campo. 
Po r t Said 7. 

E l vapor-correo Manila, del marqués de 
Campo, ha llegado á é s t a , sin novedad, a 
las cuatro de la tarde de hoy, y continúa 
su viaje. 

Según informes de cuya exactitud no 
nos es lícito dudar, de un día á otro se pu-
hlicará la anunciada circular del fiscal del 
Supremo, Sr. Linares Rivas, acerca del 
disparo de petardos. 

El documento en cuestión parece que es 
notable, no ya por su forma, sino por las 
doctrinas que desenvuelve é instrucciones 
que dirige á los fiscales. 

Juzgando por noticias que tenemos, la 
circular comienza exponiendo lanecesidad, 
que se manifiesta cada día con mayor 
fuerza, de castigar un hecho que se ve re­
petir todos los uias. 

Disculpa la deficiencia del Código v i ­
gente, porque el disparo de petardos, an­
tes inofensivo, adquirió desde la fecha del 
Código gran desarrollo, y hoy este hecho 
produce alarmas y daños . 

Cree el Sr, Linares que el disparar un 
.petardo induce la presunción de un delito, 
no de una falta, porque á consecuencia de 
estos disparos hay que lamentar á veces la 
muerte, lesiones graves, daños en edifi­
cios y honda perturbación ; así que no 
puede estimarse como falta sino á poste-
r io r i . 

Dado este supuesto, en el concepto del 
Sr. Linares Rivas,el ministerio fiscal, ante 
el disparo de un petardo, debe pedir la for­
mación de causa y agotar los medios de 
investigación, no perdiendo de vista la 
úl t ima parte del art. 572 del Código, que 
al tratar de los estragos hace aplicables 
sus disposiciones á «cualquier otro agente 
de destrucción» ademas de los que cita, y 
debiendo el ministerio fiscal pedir la apl i ­
cación de dicho art ículo, cuya opinión sos­
tuvo ya la sala segunda del Supremo, que 
en sentencia de 27 de Noviembre del 79 
calificó de delito frustrado de estrago, 
comprendido en el art. 572, el hecho de co­
locar en la puerta de una casa un petardo 
de dinamita con la mecha encendida. 

Es más, el disparo de petardos responde 
á fines ilícitos, y si la ejecución es 'ndi-
vidaal, el impulso suele partir de entida­
des colectivas. A l descubrimiento d« estos 
centros considera el señor fiscal del Su­
premo que debe consagrarse gran activi-
vidad y energía, á cuyo ef jcto excita tam­
bién el celo de sus subordinados. 

Tales son las principales partes que 
comprenderá la anunciada circular del 
Sr. Linares Rivas. 

La Dirección de Sanidad Militar ha de­
clarado abierta la firma para tomar parte 
en las oposiciones públicas para la provi­
sión de cinco plazas de farmacéuticos se­
gundos de dicho cuerpo. 

Los interesados deberán justificar, para 
ser admitidos, las circunstancias siguien­
tes: 

1. " Que son españoles ó están natura­
lizados en España . 

2. a Que no han pasado de la edad de 
treinta años el día en que soliciten la ad­
misión en el concurso. 

3. a Que se hallan en el pleno goce de 
sus derechos civiles y políticos y son de 
buena vida y costumbres. 

4. a Que han obtenido el t í tu lo de doc­
tor ó de licenciado en farmacia en alguna 
de las universidades oficiales del Reino. 

Y 5.a Que tienen la aptitud física quese 
requiere para el servicio mi l i t a r . 

Hemos oído asegurar que los estudiantes 
de varias facultades Ue la Universidad 
Central están organizando una gran or­
questa de instrumentos populares, para 
obsequiar con una serenata al ministro de 
Fomento por las concesiones hechas ú l t i ­
mamente y que tienden á facilitar la ter­
minación de sus respectivas carreras. 

Dice un colega: 
«Según todas las probabilidades, en las 

elecciones para diputados á Cortes por Ma­
drid se presentarán á luchar: 

Seis ministeriales, entre los cuales figu­
ran los Sres. Sagasta y Angulo . 

Seis demócratas , entre ellos los señores 
Echegaray, Montero Ríos, Martos y Sal­
merón. 

Seis conservadores, entre los que puede 
citarse á los Sres. Cánovas, Romero Ro­
bledo, Avia l , Ruiz de Velasco, y es muy 
posible que el Sr, Silvela. 

De los autonomistas, el Sr. Pí y Mar­
gal 1.» 

Nuestro representante en Constantino­
pla, señor conde de Rascón, tomó el día 7 
posesión de Su cargo. 

LA META DEL CU 
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C o n t i n u a c i ó n . 

—Olvidemos esto, y quede sólo entre 
nosotros. Pero para excusar el deseo que 
habéis manifestado de hablarme á solas, 
debemos pensar qué diremos. 

—¡Ah! ¡Sí! Es verdad... Decid vos lo 
que queráis . 

—Bueno; dejadme decir, y seguidme. 
Dirigiéronse al salón, donde Paulina, 

sentada y teniendo en sus brazos al pe­
queño Lasourge, presentaba el aspecto 
más encantador que se puede imaginar. 

José se ocupaba en aquel momento en 
pintar los» ojos del niño. 

—¡Ah! Mr, Larangé,—dijo dirigiéndose 
á él para darle la mano,—parecéis un no­
tario que va á firmar un contrato, 

—No hablemos de eso, Mr. Delauzelle— 
dijole exhalando un ruidoso suspiro. 

—Mr, Larangé no se atreve á haceros 
^na petición por sí mismo, y me ha dado 
^ mí el encargo—añadió Mme. de Tardol.—• 
^esea que le hagáis su retrato, no al óleo. 
Porque sería muy pesado, sino al lápiz; y 
creyendo que consentiríais en hacerlo al 
fomento, se ha puesto este traje; • 

—Pero no tengo aquí ni papel apropósi-
lápiz. Sería preciso i r á mi habita­

r o n , en casa de mi tia. 
^ —Yo tengo todo eso en la mia—dijo 
"aulina.—¿Queréis que vaya á buscarloV 

José no respondió, pues le contrariaba 

Ayer se celebró en Valencia con el ma­
yor orden el meetiug de federales no pac-
l i s t a s que l o s de aquella capital tenían 
dispuesto en honor del Sr, Figueras. 

A las siete de la mañana fué hallado 
A n t e a y e r en término de Puerto Llano el 
cadáver de una mujer que tenía una cu­
chillada en la garganta y había sido arro­
jado á un horno de cal, donde fué visto ya 
carbonizado. 

El exjefe carlista Sr, Boet salió ante­
anoche para Cádiz, acompañado de un ca­
pitán de la guardia c iv i l . 

Ayer se celebró en Alicante con gran 
pompa la llegada á aquella capital de las 
aguas de la Alcoraya. 

A l acto asistieron todas las autoridades 
civiles, militares y eclesiásticas. 

En los círculos oficíales se asegura que 
el Gobierno no tiene noticia alguna de que 
sea un h e c h o , como dicen ayer varios perió­
dicos, la venida á España de la reina doña 
Isabel, para asistir á las fiestas del Cente­
nario de Calderón. 

Según telegrama del capitán general de 
la Habana, ayer recibido, se han efectua­
do allí las elecciones municipales con ab­
soluta libertad yórden perfecto: ha obteni­
do gran mayoría de concejales el partido 
unión constitucional. 

En este partido mil i tan los amigos del 
conde de Casa Moré y del Sr. Santos Guz-
man, si bien forman parte de él hombres 
de ideas más avanzadas. 

Ha llamado la atencipn en Vitoria el 
gran número de elesiástícos que acudió á 
votar la candidatura carlista. 

Parece que son cinco los pueblos donde 
no han podido verificarse las ú l t imas elec­
ciones de ayuntamientos por falta de lis­
tas. 

dejar su trabajo por aquella ocupación; 
pero Justina exclamó: 

—Sí; vé, hija mia. 
Esta volvió en breve, trayendo cuanto 

se necesitaba. 
—¿Queréis que os retrate frotándoos la 

nariz? Es una actitud que os es muy ha­
bitual . 

Paulina no pudo evitar el lanzar una 
carcajada. 

—Me gustar ía más con la mano puesta 
en el chaleco, como un orador; es una be­
lla actitud. 

-—Como queráis—repuso José. 
Poco después se hallaba hecho el retra­

to, sumamente parecido. 
—¡Qué bien está!—decía Paulina miran­

do por encima del hombro de José .—Es-
tais mucho más parecida que yo, Mr . La­
rangé. 

—¡Ah! ¡Sí! Veamos—dijo éste cuando el 
pintor le hubo dado el úl t imo toque. 

Y tomándole en la mano, se aproximó á 
la ventana para verle mejor. 

—Y bien, ¿cómo le encontráis? ¿Os re­
conocéis? 

—¡Ah! ¡Sí! Me reconozco; pero creo que, 
en vez de mi retrato, habéis hecho una ca­
ricatura. 

—¿Cómo una caricatura? 
—¡Ah! ¡Sí! Ni soy tan calvo, ni mi nariz 

es tan gruesa; está muy exagerado, ¡muy 
exagerado, convenid en ello! 

—Vol veremos á empezar—-dijo José, rien­
do de la pretensión de Mr, Larangé, de ser 
ménos feo de lo que representaba en efigie. 

Comenzó de nuevo el trabajo, y esta 
vez, en lugar de la nariz tan gruesa, se la 
hizo de forma griega, y adornó su cabeza 
de ensortijados rizos, evitando reproducir 

Dice E l Liberal: 
«El señor ministro de Ultramar ha dis­

puesto que en lo sucesivo se provean por 
oposición todas las cátedras que vaquen 
en los establecimientos públicos de ense-
gqnza de la isla de Cuba, así como también 
y desde luégo las que están desempeñadas 
por auxiliares. 

De esta manera viene á cortar de raíz el 
Sr. León y Castillo no pocos abusos á que 
daban ocasión el favoritismo y las prefe­
rencias políticas.» 

La causa que ha motivado la salida de 
varios socios del Círculo Nacional de la 
Juventud ha sido, según nos aseguran, el 
no haber querido acatar la empresa pro­
pietaria lo acordado en junta general de 
aquella sociedad, 

Segan La Epoca, ayer se dijo que cuando 
pase el novenario del fálleeimiento del 
general Orozco, le reemplazará el marqués 
de la Habana eu la presidencia del Consejo 
Supremo de la Guerra, 

Decíase anoche que en la corrida de to­
ros celebrada en Málaga ayer tarde había 
recibido un leve puntazo en un muslo el 
espada Salvador Sánchez (Frascuelo). 

Comisiones de varias provincias han fe 
licitado hoy á los Sres, Sagasta y Gonzá­
lez (D, Venancio) por el resultado, tan fa­
vorable al Gobierno, de las elecciones mu­
nicipales en toda la Península . 

Los autonomistas que siguen al Sr. Pí, 
según se ha dicho esta tarde entre federa­
les, no dan importancia alguna á la pro­
paganda de los correligionarios del señor 
Figueras; pero es lo cierto que hay mu­
chos que no saben por cuál de las dos ten­
dencias decidirse. 

E l capitán general de Puerto Rico, en 
telegrama recibido ayer, pide que se apla­
ce hasta Julio el cumplimiento de las or­
denanzas de aduanas , del propio modo 
que se ha hecho en Cuba. 

Se espera en Madrid al señor duque de 
Fernan-Nuñez , que tal vez llegue hoy ó 
m a ñ a n a . 

Dice E l Diax 
«Nuestro representante en Lóndres ha 

pasado una comunicación á los periódicos 
de aquella capital, notificándoles que el 
jurado elegido para premiar las composi­
ciones de autores ingleses que se presen­
tasen al cert men abierto para solemnizar 
el Centenario calderoniano no ha estima­
do ninguna digna de tal honor,» 

su falta de cabellos, cejas y pes tañas , em­
belleciéndole de tal modo que ea nada se 
parecía, 

—Ahora miradle, y decidme si os gusta. 
—¡Ah! ¡Sí! Está admirable; le prefiero 

al otro. Me le dais, ¿no es verdad? 
—Ciertamente, y soy muy dichoso al 

podérosle ofrecer. 
—¡Ah! Sí! Le haré poner en un cuadro. 
Y saludando á las señoras, que se mor­

dían los labios para no reír, salió, l leván­
dose su retrato, el que contempló inf in i ­
dad de veces miént ras se dirigía á su casa, 
diciéndose con profundo sentimiento: 

—Sin embargo, el espíritu de Turenne 
me había asegurado que con mí buena 
presencia podría elegir esposa, no tenien­
do Mme. de Tardol inconveniente en con­
vertirse en Mme. Larangé. ¡Te has equi­
vocado, mi bravo Turenne! 

X X I V 
U n a v i s i t a decis iva 

Tres dias trascurrieron, durante los cua­
les José continuó su cuadro de la Virgen, 
E l parecido era exactísimo, estando Pau­
lina entusiasmada al ver en él su retrato. 

—¡Ah! Mr. Delauzelle,—decia la ancia­
na Gonda,—¿es posible que con vuestro 
pincel hagáis tales maravillas? 

—Gonda,—contestaba és te ,—me aduláis 
para que también á vos o^ retrate. Pues 
bien, lo haré; podéis estar segura. 

—¡Ah! ¡Mi retrato, el retrato de una 
vieja! 

—Sí, Mr. José, hacedlo para mí , yo os 
lo ruego—repuso Paulina. 

Y cuando la anciana se alejó, cont inuó 
diciendo: 

! Pensad que el dia que deje de existir 

E l Ayuntamiento desea enajenar cuan­
tos valores del Estado tiene en su poder, 
y va á pedir á la superioridad que, en 
atención al importante destino que ha de 
dar á sus productos, se abrevien los t rá­
mites de expedienteo que exigen para que 
la venta tenga efecto. 

A l banquete autonomista de Barcelona 
asist irán algunos federales portugueses, 
entre ellos Teófilo Braga. 

Una comisión de estudiantes de todas 
las facultades ha estado esta tardo en el 
Ministerio de Fomento, para pedir al señor 
Albareda dispensa del año preparatorio 
para terminar sus carreras. 

No han podido verle, y parece que no 
será atendida su petición, según nuestras 
noticias, para evitar abusos y el que esta 
pretensión se haga una costumbre. 

Esta tarde hemos oído que algunos de 
los concejales recientemente elegidos, tan 
pronto como tomen posesión de sus cargos, 
gest ionarán que por los medios más prác­
ticos y rápidos se nivelen los gastos con 
los ingresos en el presupuesto municipal. 

Juzgan que esto es fácil y debe hacerse, 
y que el déficit debe cubrirse con operacio­
nes de crédito. 

Ceder los Jardines del Buen Retiro á la 
Sociedad de Horticultura para su cultivo. 

Permutar la casa vieja de la Moneda por 
la llamada de L o s Pabellones. 

Cenceder una suma pequeña para pre­
mios á la vir tud á la Sociedad Económica 
Matritense. 

Gestionar la reivindicación de las fincas 
que, según noticias y confidencias, son de 
la propiedad del pueblo de Madrid, 

Conceder la construcción de tres teatros 
Guiñol, en el Prado, en la Castellana y eu 
la Plaza de Oriente. 

Y por úl t imo, ampliar un crédito coa 
destino á las fiestas del Centenario de Cal­
derón. 

Hoy han despachado con S, M . el Rey 
los ministros de Estado, Gracia y Justicia, 
Guerra y Marina. 

A las cinco de esta tarde se han reunido 
en Consejo los ministros en la Presidencia. 

Según creemos, los asuntos puestos á 
discusión no son de aquellos que tienen 
un gran interés para la publicidad, 

f elegramaí la tartie 

P a r í s 9 (doce 30 tarde). 
Apertura de la Bolsa de hoy: 
3 por 100 interior español, 21 3[4. 
Idem exterior, 23 3(8. 

Par i s 9. 
Mañana se celebrará el banquete que el 

presidente de la República presidirá en 
obsequio del Consejo de administración y 
profesores de la Sala de Pinturas. 

Las negociaciones para el nuevo tratado 
de comercio entre Francia é Inglaterra se 
proseguirán en Lóndres , 

Él ministro del Interior, Sr, Oonstans, 
ha regresado hoy á Paris de su excursión 
á Tolosa, 

Los ministros se reunirán hoy en Con­
sejo, para seguir ocupándose de a cuestión 
de Túnez. 

Eona 9. 
Según cartas de Bizerta del 8, las t ro­

pas francesas de desembarco irán hoy á 
Mateur, Una vez en aquella ciudad, parte 
de las tropas irá á cooperar á la acción 
contra los krumirs, y la otra parte podrá 
ir á Djedeída, ciudad situada á seis leguas 
solamente de Túnez. 

Aje r , en Keff, tuvieron Jas tropas que 
proteger á los israelitas, amenazados de 
muerte por los tunecinos. 

DEL D I A 9 DE MAYO. 
C O T I Z A C I O N O F I C I A L . 

E l Ayuntamiento ha celebrado sesión 
esta tarde. 

En ella se ha acordado , entre otros 
asuntos de menor ínteres: 

esta excelente mujer, que ha tenido para 
mí el cariño y solicitud de una madre, no 
tendré más que mi memoria para que me 
recuerde sus facciones ¡Si supiérais lo que 
sufro al veros hacer mi retrato, por no te­
ner el de mí pobre mamá! La veo como á 
través de una nube. ¡Era yo tan pequeña 
cuando murió! 

Así se pasaba el tiempo trabajando y en 
ínt imas conversaciones, ya tristes, ya ale­
gres. 

Mr. de Saint-Leu, al siguiente dia de su 
excursión, había sido atacado de un fuerte 
constipado. que le impidió i r , como era su 
intención, á dar personalmente las gracias 
á Mme. Mondolm por la ofrenda hecha á 
sus pobres. 

Esperaba que su indisposición cediese 
á los dos ó tres días; pero prolongándose 
más , resolvió escribirle, ¿Quién se encar-
garia de llevar la carta? ¿El sacristán? Ha­
bló de esto delante de José, el que asegu­
ró tendría una satisfacción en encargarse 
de tal comisión, ¿Qué mejor ocasión po­
dría encontrar de hacer á Clara su prime­
ra visita? 

Después de haber rehusado por discre­
ción, el cura aceptó, con gran alegría del 
pintor, que dejó inmediatamente la paleta 
y los pinceles, marchando á su casa á ves­
tirse, 

Paulina le acompañó hasta la puerta del 
presbiterio. 

—¡Oh! ¡Cuánto me alegraría de poder i r 
con vos!—le dijo, añadiendo después tris­
temente:—En fin, puesto que no es posi­
ble, no hablemos de ello. 

—Vuestra mamá no lo consontiria—res-
pondió José . 

- Y a lo sé . 

FOKDOS PUBUOOB. 

R e n t a p e r p e t u a a l 8 p o r 1 0 0 
I d . i d . e x t e r i o r i d 
D e u d a a m o r t i z a b l e c o n í n t e r e s 2 ° / interior. 
I d . i d . i d . i d . e x t e r i o r * . . . , . . . * . 
D a u d a d e l P e r s o n a l , ) ; * 
B o n o s d e l T e s o r o d e 2 . 0 0 0 ra., 60/0 anual','. 
R e s g u a r d o s a l p o r t a d o r d é l a C . d e D . , ! ! 
B a n c o H i p o t a c a r i o . C é d u l a s a l 7 p o r 1 0 0 . ! 
I d , i d . i d . a l 6 p o r 1 0 0 \ 
I d . i d . b i l l e t e s H i p o t e c a r i o s al 6 p o r 1 0 0 . ! 
O b l i g a c i o n e s B . y T . a l 670, s e r i e i n t e r i o r . 
I d . i d . i d . ' d . e x t e r i o r 

O b l i g a c i o n e s d e l T . s o b r e producto'a*dV Ai 
A c c i o n e s d e l B a n c o H i s p a n o C o l o n i a l . . . i 
O b l i g a c i o n e s d e l m i s m a 
O b l i g a c i o n e s d e l T . s o b r e A . d e C u b a ! i 
B i l l e t e s H i p o t e c a r i o s d e l a I s l a de C u b a 
O b l i g a c i o n e s p o r f e r r o c a r r i l e s , d e 2 . 0 0 0 r s 
i d . d e 2 0 . 0 0 0 r s ' 
I d , d e A l a r á S a n t a n d e r , do 2 . 0 0 0 rs,! 

BANCOS T SOCIEDADES ANÓNIMAS, 
A c c i o n e s d e l B a n c o d e E s p a ñ a 

I d . d e l a C . " g e n e r a l d e T r a n v í a s , 87,i'd.'id 
A c c i o n e s d e i d . i d . i d ! . , . , 
I d . d a l a C * « N e v e r a s d e G u a d a r r a m a » . ! 

CAMBIOS. 
L ó n d r e s , k n o v e n t a d i a s f e c h a , . 
P a r i s . á, o c h o d í a s v i s t a 

óltime 
precio, 

2 4 - 5 0 
4 2 - 8 5 
Oü-oa 
oo-oo 

1 0 0 - 9 0 
0 0 - 0 0 
0 0 - 0 0 
0 0 - 0 0 
0 0 - 0 0 

1 0 1 - 5 5 
M 5 5 
i O l - 0 0 

0 0 - 0 0 
0 0 - 0 0 
0 0 - 0 0 
9 8 - 0 0 
44 6 5 
0 0 - 0 0 
0 0 - 0 0 

m oo 
0 0 - 0 0 
0 0 - 0 0 
0 0 - 0 0 

4 é - 2 5 
5 - 0 4 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A U N I V E R S A L , 

C a l l e d e l a R e i n a , n ú m . 8 , p i s o b a j o . 

— Y os fatigaríais mucho. 
—No lo creáis, soy infatigable; ademas, 

vos me daríais el brazo. ¡Me gus tar ía tan­
to apoyarme en él! 

—¿Por qué, amiga mia? 
—Por parecer una mujer. Dirían las 

gentes ^el pueblo, al vernos pasar: «¡Ah! 
Ved á Mr, José Delauzelle, que da el bra­
zo á Mlle. Paulina de Tardol. Está muy 
crecida», ¡Peste! 

Era preciso oírle pronunciar esta pala­
bra y ver el gracioso gesto con que la 
acompañaba. 

Dos horas después, José so hallaba en 
Loubettes, en el salón de Mme. Mondolin. 

Había llegado por el camino bajo, prac­
ticable aquel dia, y subiendo lentamente 
por la calle principal del jardín, escuchó 
al llegar al final de ella los melodiosos 
acordes de un viol in , 

—¿Quién tocará?—pensó.—¿Estará aquí 
todavía Mr. Mondolin? 

Vaciló un momento, pensando si se v o l -
veria ó entregaría la carta á Agustina sin 
procurar ver á su señora, 

A l fin optó por aproximarse; ¡y cuál se­
ría su sorpresa cuando vió, al través de la 
persiana de una de las ventanas, que quien 
le tocaba era Clara! ^ 

Como ella no sabía que era espiada ae-
guia tocando con sumo gugto y expresión 
una melodía incomparablemente bella 

Su postura era elegante y graciosa " 
De pie ante un atri l qUe sostenía una 

pieza de música, la cabeza inclinada á la 
izquierda, oprimiendo el violin contra BU 
pecho y su pequeña mano que sostenia el 
arco le daban un aire tan encantador, que 
José quedó admirado. ^ Í S L " 0 

Continuará. 
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Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35 , M a d r i d 
A N U N C I O S 

Encargada ds resíhir nuestros anuncios 

|Agencia Escamez, Preciados, 35, M a d r i d 
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L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ha l la rá el público un com­

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entrtf los más renombrados licores extranjeros, ofrezco a mi nume' 

ni l la , Aniseta de Burdeos, ü i d t o m Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. • , ' ' , . . 

Latas de pescados en conserva de las mejores fabricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle­
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante­
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bota, nata, Ches-
tor, Eoquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n ­
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Estantío en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to­
dos los art ículos que ae expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 

B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTÍNEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
A c r e d i t a d a y a l a e x c e l e n c i a d e e s t a a g u a j m e f i c a c i a p a r a b l a n c p e a r , s u a v i z a r 

y r e j u v e n e c e r e l c u t i s , es e x c u s a d o e n c a r e c e r s u s i n m p j o r a b l e - s c u a l i d a d e s , p o r s u r , 
r o m o q u e d a d i c h o , t a n c o n o c i d a s d e c u a n t a s p e r s o n a s l a u s a n , q u e s o n i n n u m e r a b l e s 
e n M a d r i d y p r o v i n c i a s . S u p r e c i o , 5 r e a l e s b o t e l l a y 4 5 d o c e n a . T o d a s l a s b o t e l l a s 
i r á n r o t u l a d a s y s e l l a d a s c o n l a s i n i c i a l e s J . M . 

D e p ó s i t o s e n M a d r i d : c a l l a A n c b a d e S a n B e r n a r d o , 4 2 , d r o g u e r í a ; A t o c b a , 1 8 , 
g u a n t e r í a ; i d e m 8 7 , d r o g u e r í a ; L e ó n , 3 8 , d r o g u e r í a ; M o n t e r a , 8 6 , c o m e r c i o d e 
s e d a s ; C a v a B a j a , 4 0 , d r o g u e r í a ; F u e n c a r r a l , 1 , c o m e r c i o d e s e d a s ; T o l e d o , 1 0 9 , 
c o m e r c i o ; R e a l d e l B a r q j i l l o , I T , d r o g u e r í a ; M a l d o n a d a s , 9 , d r o g u e r í a ; H o r t a l e z a , 
1 6 : d r o g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 1 1 , c o m o r c i o d e s e d a s ; J a c o m e t r e z o , 4 , d r o g u e r í a ; M o n ­
t e r a , 2 1 , t i e n d a ; p l a z a d e S a n t o D e m i n g o , 1 , c o m e r c i o d e s e d a s ; T o l e d o . 5 2 y 9 0 , d r o ­
g u e r í a s ; I s a b e l l a C a t ó l i c a . 3 3 , d r o g u e r í a . P e z 2 4 . y F u e n c a r r a l , 2 9 , p e r f u m e r í a 
d e V i l l a l o n 

D e p ó s i t o c e n t r a l , c a l l e M a y o r , 5 6 , e o m e r e i o d e s e d a s y f á b r i c a d e c o r s é s , d o n d e se 
a i r v e n p e d i d o s á p r o v i n c i a s . 

m i L SOi. 5 
Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias en 

géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundado hace 25 años. 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propone­
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merece 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone­
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta qqe jus t i ­
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
l iquidación. 

Para señoras: sabonetas, oro guil loché, 380 rs. Con esmalte, 500 rs. 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guilloché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guilloché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guilloché y grabados, 800 rs. 
Hay óo gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con me­

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desde | 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs, el adarme. 

R e l o j e r í a , calle de A l c a l á , n ü m . 5. 

S A S T R E R Í A M A D R I L E Ñ A 
ENTRADA POR EL PASAJE DEL CAFE DE MADRID 

I n m e n s o , v a r i a d o y e l e g a n t e s u r t i d o c o n f e c c i o n a d o d e t r a j e s p a r a l a p r e s e n t e t 
p e r a d a , p e r f e c t a m e n t e c o n s t r u i d o y e x t r a o r ü o a r i a m e B t e b a r a t o . 
T r a j e s p a t e n n o v e d a d , d e 180 y 2 0 0 r s 
A m e r i c a n a s i d . , d e 8 0 á 1 6 0 r s . 
C h a q u e t s j e r g a i d . , d e 8 0 á 2 8 0 r s . 
L e v i t a s é i m p e r i a l e s , d e 120 á 2 8 0 r s . 
S a c o s a l t a n o v e d a d , d e 140 á. 2 8 0 r s . 
S a c o s r u s o s p a t e n , d e 1 8 0 á 2 8 0 r s . 
C a p a s p a ñ o c a f é , d e ISO á 3 6 0 r s . 

R i q u e z a , g u s t o y n o v e d a d e n t o d a c l a s e d e g é n e r o s p a r a m e d i d a , y a e n n e 
c o m o e n t e l a s d e f a n t a s í a . E x t r e m a d a p e r f e c c i ó n e n e l c o r t e y h e c h u r a . ° " r o ' 

B a t a s l a n a , d e 8 0 á 2 0 0 r s . 
B a t i n e s i d . y r a t i n a , d e 120 á 2 0 0 r s 
P a n t a l o n e s p a t e n , d e 5 0 á l o 0 r s . 
I d e m c a s t o r y e l a s t i c o t i n . d e 60 á 120 
C h a l e c o s p a t e n c a s t o r y c u e r o , d e 30 á 

r e a l e s . 

T r a j e s p a t e n , d e 2 6 0 á 5 6 0 r s . 
I d e m j e r g a y v i c u ñ a , d e 3 2 0 á 5 6 0 r s . 
S a c o s d i a g o n a l y p u n t o , 2 6 0 á 4 8 0 r s . 
C h a q u e t s j e r g a y v i c u ñ a , d e 2 0 0 á 3 2 0 r s 
L e v i t a s c a s t o r y e l a s t i c o t i n , d e 2 8 0 á 5 0 0 r s . 

P a n t a l o n e s p a t e n y t r i c o t , d a 7 0 á 170 
I d e m s a t s n t u p l i n y e l a s t i c o t i n d e i n / w 

1 8 0 r s . ' 0 IUU a 
C h a i e cos v i c u ñ a y n o v e d a d , d e 60 á 90 1 

I n m e n s o s u r t i d o e n c a m i s e r í a , e s j e c i a l i d a d e n m a d a p o l a n e s f r a n c e s e s , b o l a n d 
r e t o r t a s , c u e l l o s , p u ñ o s , p e c h e r a s b o r d a d a s , c h a l e c o s d e f r a n e l a y a n t e ; g é n e r o s ^ ' 
p u n t o i n g l e s y f r a n c e s e s y a l t a n o v e d a d e n c r e t o n a s f r a n c e s a s c o n d i b u j o s z X b u ^ 
e o s , ú n i c a c a s a q u e p o s e e e s t e a r t í c u l o . , ° 

Carre ra de San J e r ó n i m o , 11, p r i n c i p a l 

OBRA.S EN VENTA-
L A CONFESION D E U N H I J O D E L SIGLO, por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES, 
N O V E L A S Y CUENTOS: Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mirlo blanco.—Croisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
MimiPinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las pr inci­
pales l ibrerías y en la Administración de la GACETA UNIVERSAL. 

FABRICA DE BARNICES Y TINTA DE IMPRENTA 
J>K ANTONIO MOLBRO 

L a s m e j o r a s q u e h e i n t r o d u c i d o e n m i f a b r i c a c i ó n , m e p e r m i t e n o f r e c e r á l o s s e ­
ñ o r e s i m p r e s o r e s t i n t a á c u a t r o r s . l i b r a , y d e s d e d i c h o p r e c i o h a s t a 2 4 r s l i b r a . 

L a t i n t a d e e s t a p e r i ó d i c o es d e 4 r s . l i b r a , d e d i c h a f á b r i c a . 
L o s p e d i d o s sa h a r á n P A S E O D E L O B E L I S C O , n a m e r o 7 , M a d r i d , C h a m b e r í . 

'VINA.LLONG-A. 
D u e ñ o d e l a S a s t r e r í a d e l C l a v e l , c a l l e d e l m i s m o n o m b r e , n ú m . 1 , o f r e c e a l i n t e ­

l i g e n t e , p u e b l o d e M a d r i d l o s g é n e r o s d e l a p r e s e n t e e s t a c i ó n y l a s h e c h u r a s i n m e ­
j o r a b l e s 

S e h a l l a r á c o n s t a n t e m e n t e u n p e q u e ñ o , v a r i a d o y b i e n e n t e n d i d o s u r t i d o d e r o ­
p a s h e c h a s 

E s p e c i a l i d a d e n l e v i t a s y f r a q u t s . 
^ L o s p i e c i o s m u y a r r e g l a d o s . 

Casa en Barcelona 

T E R M Ó M E T R O S D E S I M P A T Í A 
E s t e p e q u e ñ o a p a r a t o o f r e c e u n a g r a n n o v e d a d , p u e s g r a c i a s á é l se s a b e l a p a ­

s i ó n q u e m á s d o m i n a , m a r c a n d o e l q u e es e n a m o r a d o , fiel, i n f i e l , c e l o s o , e t c . 

Atoc l i a , 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

L A V E N E C I A N A 
A d m i r a b l e p r e p a r a c i ó n s i n r i ­

v a l p a r a t e ñ i r i n s t a n t á n e a m e n t e 
e l c a b e l l o y l a b a r b a , y q u e o f r e ­
ce l a s i m p o r t a n t e s v e n t a j a s s i ­
g u i e n t e s : l . " Q u e d a r t e ñ i d o e l c a ­
b e l l o y l a b a r b a t a n I n é g o c o m o 

sa s e c a ; es d e c i r , e n e l b r e v e t i e m p o d e 
t r e s c u a r t o s d e h o r a . 2 . " P e r m a n e c e r t e ñ i -
d o p o r e s p a c i o d e d o s m e s e s . Y 3 . ' N o s e r 
n e c e s a r i o a n t e s l a v a r ó d e s e n g r a s a r e l ca­
b e l l o y n o d a ñ a r l o m á s m í n i m o l a p i e l . 

P u n t o s d e v e n t a e n p r o v i n c i a s ; A l b a c e ­
t e , c a l l e d e S a l a m a n c a , 5 ; A ' t n e r í a , c o ­
m e r c i o d e D J u a n P e c i n o ; B u r g o s , p e l u -au e r í a y p e r f u m e r í a d e D . S a n t i a g o C o n -

e, E s p o l ó n , 4 4 ; B a d a j o z , ü . J e r ó n i m o 
R o d r i g u e a , c a l l e d e S a n J u a n ; B i l b a o , c o ­
m e r c i o d e d o ñ a R a m o n a J a u r e g ü i ; C o r u ñ a , 
F l o r i d a , 2 5 ; C a r t a g e n a , s e ñ o r e s R o i g 
h e r m a n o s ; F e r r o l , R e a l , 1 2 T , g u a n t e r í a ; 
G r a n a d a , c a l l e d e S a n S e b a s t i a n , T; M u r ­
c i a , P r í n c i p e A l f o n s o , 3 1 ; L a D a l i a A z u l , 
i d . , 16.; B a z a r V e a e c i a n o ; M á l a g a , c a l l e 
d e G r a n a d a , 2 y 4 ; P a m p l o n a , C a l c e t e ­
r o s , 1 ; S a n t a n d e r , B l a n c a 1 0 , g u a n t e r í a ; 
S e v i l l a , S i e r p e s , 6 0 ; V a l l a d o i i i . A c e r a d e 
S a n F r a n c i s c o , 15 ; B a j a - d a d e S a n F r a n ­
c i s c o , 3 y 4 ; V a l e n c i a , c a l l e d e S a n V i ­
c e n t e , 2 2 ; T a f a l l a , c a l l e d e i a C o m p a ñ í a , 
1 3 ; C i u d a d - R e a l , c o m e r c i o d e D . F r a n c i s ­
c o C a b a ; B e r j a , D . C r i s t ó b a l L ó p e z E n -
c i s o ; S a n S e b a s t i a n , S a n J e r ó n i m o , 1 4 ; 
C á d i z , B a l u a r t e y S a n F r a n c i s c o , 3 ; Z a r a ­
g o z a , C o s o , 3 3 , f a r m a c i a ; A l i c a n t e , M a ­
y o r , 1 8 ; O v i e d o , c a l l e d e l S o l . 1 ; T o l e d o , 
d r o g u e r í a y p e r f u m e r í a d a D . D o m i n g o 
F r u t o s . 

L o s p e d i d o s a l p o r m a y o r , d e p ó s i t o e n 
M a d r i d , c a l l e M a y o r , 0 6 / c o m e r c i o d e SD-
d a s y f á b r i c a d e c o r s é s d e J o s e f a M a n t i n e z , 
p r o v e e d o r a d e l a R e a l C a s a . 

P r e c i o s , 1 2 , 2 4 y 3 6 r s . f r a s c o e n t o d a 
E s p a ñ a . G r a n d e s d e s c u e n t o s a l p o r m a ­
y o r . 

D E 

VAPORES ESPA Ñ O LES 
d a 

G L A N O . L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ I A 

E l 2 5 d e M a y o s a l d r á d e C á d i z y e l 
2 9 d e B a r c e l o n a e l n u e v o y m a g n í f i c o v a ­
p o r e s p a ñ o l 

CADIZ 
I n f o r m e s : D . M . A . A m u s á t e g u i , e n C á ­

d i z . — S r e s . O l a n o , L a r r i n a g a y C . ' , M e r ­
c e d , 1 8 , B a r c e l o n a . 

M a d r i d , L o p e d e V e g a , 2 3 y 2 5 . 

LA NIÑEZ 
R E V I S T A D E E D U C A C I O N Y R E C R E O 

S e p u b l i c a l o s d i a s 5 , 1 5 y 2 5 d e t o d o s 
l o s m e s e s , l u j o s a m e n t e i m p r e s a y c o n b o ­
n i t o s g r a b a d o s . 

PRECIO DE SUSCKICION: 
M a d r i d : 4 0 r s . a l a ñ o , 2 2 s e m e s t r e y 12 

t r i m e s t r e . 
P r o v i n c i a s : 5 0 a l a ñ o , 2 8 s e m e s t r e y 16 

t r i m e s t r e . 
A d m i n i s t r a c i ó n : M e s ó n d e P a r e d e s , n , 

p r i n c i p a l , M a d r i d . 

€ - A . ^ RECOMENDAMOS 
e l n u e v o c o r s é - f a j a m o d e -

h ÍTAAA £ LO PARA SU-ÍETAR 7 d i s m i ­
n u i r e l v i e n t r e é i m p e d i r 
t o d a c i a s e d e d o l e n c i a s . 

I d e m P r i n c e s a , l a r g o , 
f |L p a r a v e s t i r c o ^ e l e g a n c i a , 

N E s s i n d i s p u t a e l d e m e -
VV;5í' j o r f o r m a q u e se c o n o c e 

^ e n E s p a ñ a y e n e l e x t r a a -
j e r o . 

E s t o s c o r s é s h a n o b t e n i d o e l p r e m i o e n 
l a E x p o s i c i ó n u n i v e r s a l d e P a r i s . 

M a y o r , 5 6 , J o s e f a M a r t í n e z , p r o v e e d o r a 
d e l a R e a l C a s a , 

BU E N L U S T R E , M E J O R C O L O R Y 
p l a n c h a d o p e r f e c c i o n a d o c o n l a a z u l i ­

n a , u n r e a l h o j a . 
C o n e s t e p r e p a r a d o se o b t i e n e n t o d a s 

e s t a s v e n t a j a s q u e se i n d i c a n . P r u é b e s e . 
L o s T i r o l e s e s , A t o c h a , 2 1 , l o c a l n u e v o . 

L O P R I M E R O E N U N A C A S A E S L A 
e c o n o m í a . C o n e l y a v e n t a j o s a m e n t e 

c o n o c i d o s a u v a t u b o s se e v i t a q u e sa r o m ­
p a n l o s t u b o s , o b t e n i e n d o u n a g r a n e c o ­
n o m í a , p u e s es g r a n d e e l c o n s u m o q u e d e 
e s t e a r t í c u l o se h a c e , 

A 2 r s . e l s a l v a t u b o s . 
A t o c h a , 21, l o c a l n u e v o d e L o s T i r o ­

l e s e s . 

CU B I E R T O S D E M E T A L B L A N C O G A -
r a n t i z a d o s : p u d i é n d o s e l i m a r s i se d e ­

s e a á l a v i s t a d e l c o m p r a d o r . P r e c i o s fijos 
y e c o n ó m i c o s , á 1 2 , 1 4 y 2 4 r s . L o s h a y d e 
m e t a l i n g l e s q a e n o se v u e l v e n d o r a d o s , 
á 4 y 6 r s . 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

OB J E T O S M I L Y C A P R ' C H O S O S S E 
a c a b a n d e r e c i b i r e n l o s T i r o l e s e s , p r o ­

p i o s p a r a h a c e r r e g a l o s ; p r e c i o s c o m o t o d o 
l o d e e s t a c a s a , e s o n ó m i c o s . 

Atocha, 21.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

A G A N A R 
Tan enorme cantidad es en el caso más feliz el premio mayor § 

^ | del próximo sorteo de dinero aprobado por el gobierno en Hambur-
jvj ¿'0 (Alemania). 
• j El gobierno de la ciudad libre de Hamburgo GARANTIZA 
M con toda la haciendapiíbtica del puntual desembolso de los pre-
fel mios. Perteneciendo Hamburgo á las ciudades más ricas de Ale-
H raania, no cabe duda la solidez de la empresa. Ademas del enor-
m me premio mayor de 2.000.000 de reales que, en el caso más afor-
H tunado, se puede ganar en este Sorteo de Dinero, el mismo con-
I ;] tiene especialmente los premios siguientes: 

P r e m i o s . R e a l e s . R e a l e s . 
1 mayor de 1.250.000=1.250.000 

1 
1 
1 
1 
2 
3 
4 
2 

12 
1 

750.000= 
500.000^ 
375.000^ 
250.000= 
200.000= 
150.000= 
125.000= 
100,000= 

75.000= 
60.000: 

'/SO.OOO 
500.000 
375.000 
250.000 
400.000 
450 000 
500.000 
200.000 
900 000 
60.000 

P r e m i o s . 
24 
5 
3 

54 
5 

105 
263 

12 
2 

631 

de 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

etc. 

R e a l e s . 
50.000= 
20.000= 
30.000= 
25.000= 
20.000= 

R e a l e s . 
1.200.000 

100.000 
90.000 

1.350.000 
100.000 

15.000= 1.5'75 000 
10 000=2.630.000 

90.000 
12.000 

3.155.000 
etc. 

7.500= 
6.000= 
5.000= 

f | En junto 51.700 premios que serán sorteados en 7 secciones. 
m Existiendo tan sólo 100.000 billetes, la probabilidad de ganar es 
3 grandís ima, pues deben ganar más que la mitad de todos los b i ­
l í üe t e s . 
>m E l precio de los billetes es oficialmente fijado, é importa para üÁ 
31 todas las extracciones de las dos primeras secciones: 

90 reales por un billete o r i g i n a l entero. 
45 reales por medio billete o r i g i n a l . M 

|J 22 1|2 reales por la 4.a parte de un billete o r i g i n a l . 
m Observamos expresamente que no remitimos sino billetes ori- \ 
' | ginales revestidos del escudo de armas del gobierno y de la firma 
m de la dirección general del Sorteo. Son, pues, billetes originales .: • 
, , también los medios y cuartas partes. ' ' 

A l dar la órden, sírvanse remitir al mismo tiempo «1 importe • 
g de los billetes encargados, en letras sobre Madrid, Barcelona ú Él 
• : otros puntos principales de España , libranzas del Giro Mutuo, m 
m billetes de Banco, españoles, ó sellos de correo de ese país. 

Tan pronto como recibamos la remesa remitimos los billetes 
M por correo en carta cerrada. Inmediatamente después de cada ex-
| J tracción mandamos á cada tenedor de billete la lista oficial de la 
• misma. E l importe ganado está, desde luego, á disposición. 
H Nuestras relaciones con todas las plazas principales de España 
M nos permiten desembolsar los premios ganados también en el pa-
H radero de los premiados. También se pabljcan después de cada 
| | extracción los premios en todos los periódicos principales. Roga-
| i mos dirigirnos con toda confianza y directamente los encargos á 
m la brevedad posible, pero de todos modos antes del principio del 
H sorteo, y en n ingún caso en fecha posterior al 

2 5 D E M A Y O P R Ó X I M O 
p| Za casa expendedora principal del sorteo. 

' ] Isenthal y C.a 
HAMBURGO.—(Alemania.) 

Llevamos en castellano la correspondencia con nuestros 
B clientes. 

Las cartas llegan á ]¿8 ochenta horas de España á Hamburgo. 
Hace CASI CIEN ANOS que existe nuestra casa, la cual es 

g conocida en todas partes en España . Damos gracias ai PUBLICO 
11 ESPAÑOL por la confianza que hasta la fecha nos ha dispensado 
p y prometemos mostrarnos dignos de la misma también en lo su-
M cesivo, sirviendo exacta y prontamente cuantas órdenes se nos 
¥ i diri jan. 
m 

aiÉiiifeiifiwaSBiii 

M O D O D E A D Q U I R I R L A S U S O R I O I O l s r 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares ó por medio 
de letras de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A . 8 . B A J O 


